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I M E 

B 
MODISTA DE SOMBREROS 

I 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre
ros, su i'cpreseiitante doria Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 

COCINAS FRANCESAS con varios fo
gones, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forma artísti
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macnel, con puertas de corredera. 

ESTUFAS ChaubersJii, varios tama-
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO Cüjrr:T;ciAL. 
—Puerta de Murcia. 

TURRÓN 
El tan conocido turronero í '̂elipe To-

in*s, que viene poniendo su puesto de 
venta todos los anos en la calle Mayor, 
lo ha hecho en el presente en la calle de 
Hedieras número 3, lo que avisa á su 
numerosa clientela. 

Ecos de Madrid. 

8 Di'íiembi-e de 1392. 

Ni e máí f e c m l o noveüsti , ni 
e] mh húb: v 'xpf ri ii ncado ; utor 
drarná t ' co , 'ogr.-irim idi.ir peripe
cias y ciiinb II ir siti iciiMies como 
las que estáis dí.i^ )r' 5e' ciamos los 
pacíflcos ha I iaiites '3 Pladiid 

R-ícncrdcii los lev- ívea los suce 
sos que saben porque loí híi i con-
tadd los periódicos diarios • v' to 
dos sus pelos y señales y d L',ÍI'I si 
es posib'e al más ir;tel¡ rente y dies
tro de los sei es huma i os dibujar c>\ -
racteres y mu t 'plicar s i tunco i ies 
como las qu*" constituyen «i t ras 
cendental período histórico que mar 
can ios días que llevamos de calor 
en el helado mes de Diciembre. 

¡Hasta la coincidencia de las bri
l lantes fiestas que Cflebra la espa 
ñola infantería como contraste de 
la honda crisis política que a t ra
vesamos es un efecto que pide un 
Víctor Hugo para la letra y un 
Wagner para la música! 

¡Qué lección tan e 'ocuente para 
los que á Dios gracia;i nos limita
mos á desempeñar el papel de es
pectadores por más que nos cueste 
caro el asiento desde el que presen
ciamos la función! 

En el fondo de todo lo que pa 
sa no hay más que miseria hu
mana . 

Bien podíamos exc lamar como 
el personage de la preciosa novela 
de Pereda: «Ta dai probeza!» 

El cáncer característ ico de nues
tros tiempos es la ambición de ser, 
la ambición de poseer. Los prime
ros que fueron infieles á la morali
dad, emplearon gran habilidad y 
aunque con rasguños en la concien
cia tr iunfaron. 

E ran pocos y todos pudieron ser 
compadres. Pero el deseo de imitar
los se convirtió en epidemia y ha 
venido á confirmarse el antiguo re
frán ' que nos enseña que no hay 
peor cuña que la de la misma 
madera . 

Si no por virtud, que esto sería 
mucho pedir, por conveniencia al 
menos se impone la moralidad, co
mo es precisa la abstinencia pa ra 
contrar res tar los deplorables efec
tos de la gula. 

Hay descreídos que no esperan e! 
remedio. 

La vida, lo mismo en el orden físi
co que en el orden moral es una 
continuada sene de levoluciones y 
reacciones 

Ahora es indispensibie la reac 
ción en f;;vor de la moralidad y 
por algún tiempo es taran de moda 
la probidad y la recti tud. 

D e s p u é s . , . , sudecerá l o q u e la 
historia nos refiere de todos los 
tiempos y de todos los países. 

Pero dejémonos de filosofías me
lancólicas para a legrarnos con los 
festejos que sirven á la infantería 
para cclebi'ar á su patrona la In
maculada Concepción. 

¡Qué apetitosa lista la de los pla
tos que han de saborear esta tarde 
loa mil y pico de comensales que 
han de tomar asiento en el kilo
métrico y pantagruél ico festín. 

Ha habido quien solo por haber 
leído el «menú» ha experimentado 
indigestión y tampoco ha faltado 
quien experimente ios síntomas de 
una alegre y bonachona embriaguez 
a l oír enumerar los ceii tenares y 
millares de botellas que han de 
mudar le contingente en el espa
cio de 3 ó 4 horas. 

Mientras unos cumen, otros me
di tarán en el ayuno que les es
pera! 

La retreta de anoche fue niíignl-
ñca y es verdaderamente do-oroso 
qi!« ocurrieran las de^graci s que 
hoy refieren los periódicos. 

La inauguración de ;a estatu i del 
general Cassola fue un bri l lante 
y oportuno comienzo de las fies 
tas . 

Hoy 8e celebrará con gran pom 
pa la Tuición religiosa: por la tar
de el festín, y cuando termine el 
jolgorio militar se resolverá la cri
sis y ent raremos en un periodo de 
calma hasta que las esperanzas del 
premio gordo de la Lotería de Na
vidad vuelvan á emocioiiarnos. 

En medio de-la agitación de es
tos días ha alcanzado un legítimo 
triunfo el insigne poeta Don José 
Echegaray , con la obra que ha 
estrenado en el Teatro de la Co
media. 

Y para que no le falten argu
mentos en que engarza • la rica pe
drería de su bri l lante imaginación 
dos maridos han sorprendido á sus 
consortes en flagrante delito do in
fidelidad y un joven empleado del 
Ministerio de Hacienda ha sacado 
á una bella de diez y seis abriles 
del regazo de su madre. ¡Qué si
tuaciones tan dramáticamente có
micas! 

Pero el suceso más doloroso, ha 
sido el del pobre estudiante de De
recho que por entretener sus ocios 
entre clase y clase se^divertia en 
ecbar papelitos á las señoras que 
pasaban por delante de la Mise
ricordia. 

Perseguido por un caballero, co
rrió con tan mala suerte que cayó 
bajo las ruedas de un ómnibus, 
quedando tnuerto en el acto. Las 
cañas se vuelven lanzas! 

¡Qué inmenso dolor el de sus 
padres! 

J U L I O NOMBELA. 

DESPEDIDA 

Los mecheros de gas, muy distancia
dos unos de otros, daban una luz inse-

; gura y triste al andén, y los viajeros, 
escasos, del tren de lujo, se apresuraban 
á entrar en los vagones, huyendo de la 

j humedad del ambiente y afanosos por 
ganar un buen sitio. Nada del bullicio, 
las carreras y las voces que suelen pre
ceder á la partida. 

Diríase que las gentes recataban el 
paso y economizaban las palabras; y pa
ra fundir mas aun en un solo tono os
curo y mito, la lluvia m muda é insiste i 
te golpeaba con rumor apagado los criá-
talea del techo. ¡Extra:ia conformidad 
de las cosas y del espíritu! Gabriel no se 
dabí cuenta de ella, pero sentía su in
fluencia que le anublaba más y más el 
estado gris de su alma. 

De pie ante la poitezuela del cocheber-
lina y al lado de la mujer á quien adora
ba, sentíase el joven íntimamente emo
cionado, con grave peso en el corazón y 
exaltado desvarío en la cabeza. Carácter 
melancólico y reconcentrado el sayo, re
traído del mundo juntamente por natu
raleza y por modestia de fortuna, todas 
sus energías, vírgenes, todos sus sueíSos 
de muchacho, todo el lado efectivo de su 
actividad se había expresado de una vf»z 
al contacto de la primera amistad^ feme
nina digna de despertar los anhelos yloi 
amores de una juventud que aun tenía 
ideal y conservaba puro el carino. Así, 
aquella mujer era para él, no sólo su 
amor, sino la vida entera en lo más do
rado, alegre y poético de su período de 
ilusiones. 

A.nte la gravedad del peligro—una 
separación larga quizás, ¿quién sabe?— 
eterna—él, tan respetuoso, tan comedi
do para su dulce amiga, se había deci
dido á hablar; y ahora, en el supremo y 
último instante, repetía toda su confe
sión, atolondrado y balbuciente, en su 
inocenci.-' real de las cosas de la vida 
que no había conseguido aprender— 
aunque el creyó por algún tiempo que 
sí—ni en las novelas psicológicas ni en 
los libros doctrinales más serios y pro
fundos. 

Después de haber puesto toda su elo
cuencia en la expresión del cariílo que 
le embargaba ahogándole casi la voz, 
quedó silencioso, con un vago temor en 
la mirada, estremecido de haber dicho 
cosas tan graves y cuidadoso por el ges
to sereno y triste conque había sido 
escuchado. Suspiró la mujer levemente 
y levantó hasta él sus ojos azules, dulces 
é inquisitivos. Cubierta por el velo blan
co que bajaba del sombrerito de viaje, 
aquella cara de niña donde los aflos no 
habían marcado sello alguno vioible, pa
recía rodeada de un limbo de luz tenue 
al través del cual los labios pequeños y 
finos, solo formaban una líqea baja y es
fumada sin contorno. Al cabo de larga 
pausa murmuró Gabriel: . 

—Hable Ud. por Dios. Creo que de lo 
que hoy digamos dependfe toda nuestra 
vida futura y Ud. es quieu ha de fijar 
mi destino. 

—Por qué? dijo ella con suave acento. ] 
No tengo yo derecho á fijar su vida de 
Ud.: es Ud, mismo quien ha de ha
cerla. 

—Yo, yo solo!—exclamó Gabriel do-
lorosamente. 

—Acaso puedo estar solo nunca? 
—No digo eso.—Todos vivimos en so

ciedad ideal con las personas á quienes 
nos une afecto, y con el recuerdo y la in
fluencia de ellas nos nutrimos y forma
mos; pero ligarnos á una que á la vez 
no pueda ligarse, es desvarío; y consen
tirlo una mala acción. 

Aun amándose! Vaciló .'.a dama y por 
un momento se colorearon sus mejillas; 
pero enseguida contestó como quien sen
tencia. 

—Aun amándose! 
A su vez quedó cortado el joven. 
Gabriel en la lucha de discusión y es

tímulo que impone el trato en los hom
bres, no sabía más que decir sincera
mente su pensamiento espontáneo ha
ciéndose traición á cada instante. 

—Bien, dijo por fin.—No hablemos de 
atar vida á vida. No pretendo eso. Me 
resigno á que se vaya Ud. sin decir so
bre esa relación la más esencial pa
ra mí. 

No la veré á Ud. más: no embarazaré 
su camino, no me obligaré á nada. Pero, 
necesito saber una cosa que será como la 
promesa de un ideal que llenará mi al
ma, aunque como todos los ideales, no 
lo a canze jamás. 

Volvió ella á mirarlo, gozándose en 
aquella adoración entusiasta del joven, 
en aquella súplica más ardiente que mil 
juramentos amorosos; é iba & contestar, 
cuando la detuvo el grito de los mozos 
de estación. 

—¡Señores viajeros, al tren! 
Y al propio tiempo, asomó por la ven

tanilla del coche una cabecita rubia de 
pelo ensortijado, que llamó con afán: 
—Mamá, sube, sabe, sube! 
Con un gesto, indicó la dama al joven 

la dificultad que para la conversación 
representaba \a presencia del niño; y 
como si se amparase de ello, escudán
dose para no contestar, alargó la mang^ 
pequeña y fina, á Gabriel y dijo con 
voz insegura: 

—Adiós! 
Quedó el mozo dolorosamente sor

prendido por aquel brusco corte de la 
dube intimidad que creía haber promo
vido y no supo insistir sobrecojido tam
bién por cierto temor de aparecer, á los 
ojos de la mujer amada, ridiculo é im 
pertinente. 

Eotuvo un instante la mano enguanta
da sin atreverse siquiera á esti'echar el 
contacto; pero cuando notó un lijero mo
vimiento que la dama hacía para desa
sirla la llevó á los labios, inclinánuose,y 
besó en el punto sobre la carne en §1 es
pacio lib;e que el guante dejaba. 

Luego la vio subir, desaparecer en el 
coche y volver á mostrai-se en la venta
nilla, al lado de la cabecita rubia, cuyos 
cabellos acarició suavemente. 

—Escribirá Ud. alguna vez? pregun
tó rairáRdolo de una manera fija, como 
una buena amiga que no quiere dejar i 
tras si disgustos ni tristezas. 

—Escribiré—dijo él, y anadió ense
guida: 

—Mas para qué? Sonrió la dama y se 
animaron sus ojos reflejando algo más 
que la nota siiiipática de las amistades. 
No contestó sin embargo á la reflexión 
de Gabriel; pero para éste, la mirada 
suplió al acento, utra vez sintió-la ola 
de la espieranza que le invadía el c«ra-
zón: y aguardó impaciente á que expre
sara toda la promesa. Comprendió por 
instinto que las palabras que iban á se
guir serian declaración simbólica del 
pensamiento intimo, y por lógica asocia
ción de ideas, recordó la frase en que 
Dumas advierte que solo en las últimas 
líneas de las cartas que escriben, dejan 
escapar las mujeres su verdadero estado 
de ánimo. 

— «Qué va Ud. á hacer esta primave
ra?, siguió preguntando la dama. ¿Va 
Ud. á su tierra? 

—Sí—dijo él. Pasaré con mi madre el 
día de su santo. 

—Cuándo es? 
—A la vez que el mío. Se llama Ga

briela. 
—¡Ah! exclamó la dama. Qué nomfire 

tan hermoso!... Verdaderamente es her
moso el nombre de Ud. 

Palpitóle el corazón al joven, fuerte
mente, y se atrevió á decir tan solo: 

—De veras? «Oh-—¡«Oh, sí!» afirmó 
ella; y poniénílose algo encendida, ana
dió bajando la voz!—Crea Ud. ^u^ si mi 
Juanito tiene alguna vez un hermano..,. 
«se llamará Gabriel». E inclinando la 
cabeza, besó los rizos suaves delí niflo, 
sin dejar de mirar al joven. 

¿Qué oleada de luz inundó el anden é 
hizo brillar el espacio entero? qué hori
zontes rosados se pintaron en lontanan
za, como fondo de la vida futura? Nada 
podía concretar Gabriel, pero sí sáfcía la 
dicha inmensa que le embargaba agi
tándole nerviosamente y borran,do toda 
tristeza de aquella despedida. El tren 
pasó acelerando la carrera da momento 
en momento y perdiéndose en la oscuri
dad do la noche. La trepidación tardó en 
apagarse; pero todavía mucho después 
creía el joven que la iba á oir nueva
mente retrocediendo hacia la estación y 
trayéndole, plena y efectiva, la felici
dad qua tan dulcemente so había anun 
ciado á su alma. 

RAFAEL ALTAMIRA. 
8 Diciembre del 92. 

(Prohibida la reprodución:) 

Variedades 

CARTA ABIERTA. 

Vei'sos me pides, y á fé 
Que me pones en un brete, 
f'ues hoy, Ijola, ni en falsete 
€antar t as gracias podré. 

Y no es porque mi laúd 
Rompieron los desengaños: 
Es porque hace ya dos anoi 
Que hizo mutis mi salud;' 

Y en lugar del buen humor 
Que en otro tiempo tenía, 
Tengo ahora una l.ipocondría 
De lasds marca mayor. 

Bascando alivio á mi mal. 
Que mo pone en gran apuro. 
Tomo á kilos el bromuro, 
La morfina y el clorfil. 

Y cómo á tomar rae entrego 
Droga tras droga á porfía, 
Por tomar, el mejor día 
Tomo las de Villadiego. 

De médicos á un millón 
Mi dolencia he consultado, 
Y de todos he sacado 
Lo que el negro del sermón. 

Uno, cuya fama es tal 
Que llega hasta el Tu.rco Bosforo, 
Dice que me falta fósforo 
Y que esa falta es fatal. 

Y aunque por soltar mi cruz 
Fósforos compro á grane), 
En mi dolencia cruel 
No encuentro un rayo de luz. 

Otro, que es una lumbrera, 
De nÚB nervios en socorro, 
Me manda duchas de chorro. 
Y duchas de reg;ulera. 

Y después de fastidiarme 
Habiendo tomado muchas 
Me encuentro ya ducho en duchas 
Mas no'cstoy ducho en curarme. 

Otro, de prudencia emblema. 
Que no fume me ha mandado, 
Sin duda porque he tomado 
La cosa por donde iquema; . i ̂  

Y aunque cpn e^u,er?f) sumo 
Me he privadQjdftJ T,ab3̂ !9°! , 
Sigo mal y en limpio saco 
Que el remedio es la del humo. 

Otro dice miiy nfano 
Que para mi ct|raaión ,. 
Me procure distracción 
Con lo que tenga á hi mano. 


